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«lim arlo. Dominio delos italianos.—CríticaIcalraL-;- la escuela fraruíesa era muy inferior á la italiana,
sino que en realidad no existia tal música france­
sa, ni podía haberla nunca. Semejantes asevera­
ciones escandalizaron al bando contrario, y los 
partidarios de esa música eiiva existencia se había 
Helgado á negar, replicaron impregnando su pluma 
en hiel, mas bien que en tinta. I>as cosas siguieron 
asi cerca de dos años, hasta que penetrada la admi- 

No data desde ahora la invasión de los ilalia- nistracion de la Opera france.sa de la aceptación 
nos en el santuario de la grande ópera francesa, I progresiva con que los parisienses recibían la mú- 
donde triunfan lioy dia Verdi, la Borghi-Mamo y ' sica italiana, temieron por su propia existencia y 
la Medori. ¡ despidieron á los cantantes que tal polvareda ba-

La llegada á París, en 1752, de una compañía bian levantado con su presencia, 
italiana, produjo en Francia una revolución musí- El público, sin embargo , no habia olvidado 
cal. Aquellos cantantes, cuyas representaciones las óperas ni á los cuntanles, y el deseo de volver 
alternaban en la Academia real de música, con la á ©ir música italiana se hacia sentir cada dia mas. 
ópera francesa, dieron á conocer á los parisienses , L:i dirc(5CÍon de la Opei'a Cómica (zarzuela), nu­
las mejores producciones musicales de la época, cíenle entonces en Francia , supo aprovecharse de 
entre ellas la S erva P adron a, de Pergolese. El pú- | lo que su hermana mayor la Grande O pera  habia 
blico se dividió en dos bandos: la clase mas culta i despreciado, y puso en escena, traducidas al fran- 
é inteligente de la sociedad recibió con el mayor , cés , las producciones del repertorio italiano, 
entusiasmo á los intérpretes de una música g ra -  Desde entonces quedó aclimatado en Francia 
ciosa y elegante, cuyos cantos melódicos, aeom- el gusto por la música italiana , y los compositores 
panados por una instrumentación sencilla, pero • ultramontanos adquiriej’on ésa importancia que 
bien entendida, deleitaban su oido. Por otra parte, ¡ ha influido tanto en los adelantamientos de la e s - 
los admiradores de la escuela francesa pusieron ! cuela francesa. Duni, italiano también, y educa- 
el grito en el cielo, y no hallaron palabras bastan- do en la misma e.sciiela de Pergolese, llego á Fran- 
le fuertes para anatematizar á los osados innova- cia en l7o 7 , y compuso una de las primeras O le­
dores que pretendían destruir sus antiguos ídolos. ' ras cómicas francesas originales que se cantaron 
De aquí nació una guerra teatral, en la (|uo toma- en París: Le Peintre A m orcux de son Modéle. El 
ron parle hasta los hombres que por su carácter éxito que obtuvo fue causa de que Duni se e.stu- 
y posición parecían alejados de semejantes con- blcciera en París y escribiera otras varias produc- 
liendas. cíones cpie fueron recibidas con la mayor acep-

EiUrc los paladines de la música italiana, que tacion. 
nías ruido melicrou con sus escritos, debemos c i- Sucesivamente los compositores italianos si­
tar á J .  J . Rousseau y al barón Grin. El primero, guicron escribiendo en competencia con los fran- 
(jue á mas de filósofo tenia sus ribetes de músico, j ceses, y la Grande Opera como la Opera Cóm ica, 
y habia compuesto una bonita ópera titulada Le se envanecieron de abrir sus puertas á los auto- 
Devin du Village, esciló la bilis delos admirado- | res eslrangeros que ma.s se distinguieron en su 
res (le Uameau con la punzante sátira do su Xeííre ¡ época. En nuestros dias sigue observándose lo 
sur la  m usique, mientras que Grin, en su folleto mismo. Spontini, que ha muerte, Rossini, Doniz- 
tilulado Petit Prophéte de Bohemishrod, los ridi- !. zetli y üllimamenle Verdi han enriquecido con sus 
culizaba y zahería sin conmiseración. Uno y otro escritos el repertorio de la Graride Opera fronce- 
querian probar en sus escritos, que no solamente 1 sa, y en el teatro de la Opera Cómica, Marliani y
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DonizzelU han continuado la obra cIj  üuni, Paer y 
Clierubin^ , ’

EsWs ligeros apuntes históricos (jue nos (Com­
placemos en consignar hoy en las columnas de 
nuestro perlódígo, merecen sef meditados, para 
comprenderla importancia que debe tener á los 
ojos de las personas pensadoras, la creación y 
progresos de nuestras zarzuelas, y la eonside- 
i’acion con que deben mirarse á ios que entrega­
dos á sus propias fuerzas, solos, sin mas ayuda 
que la del público, han creado en España un gé­
nero do espectáculo desconocido ü olvidado, (|ue 
mejora diatjfanienle y cada voz mas acerca á la 
per feeeieti.
1.5 . Si recordamos los primeros ensayos verificados 
hace muy pocos años en los teatros de! Instituto y 
\ariedades, y comparamos la que ahora se e s - '  
cribe y so ejecuta, el local donde se verilican 
las funciones, y el conjunto dd espectáculo, pre- ' 
ciso sera convenir en que pocos ejemplos, como el 
que j)resonla la moderna zarzuela española, nos ' 
ofrece la historia musical de ninguna nación. Sin  ̂
em bargo, nada se quiere disimular á los que á 
fuerza de perseverancia y de trabajo , luchando 
con repelidos y continuos inconvenientes, han li­
jado la atención pública, logrando atraerse laŝ  
simpatías de la mayoría del público.

Nos sugiere edas reUexiones la lectura de un 
artículo estampado en uno de los iiiuchos periódi­
cos políticos que te [)ublican diuriameiUe en esta 
córte. El nuevo teatro, las obras re{)resenladas, 
los compositores y actores, son juzgados con una 
severidad que pasma. Cuan diferente es el ejem­
plo que usa la prensa sensata de otras naciones, 
dispuesta á prestar apoyo á.lodo lo que en último 
resultado es provechoso para la madre patria. Be­
neficio y grande ha sido la.creacion del espectácu­
lo conocido con el nombre de zarzuela , tal como 
se representa hoy dia en el teatro que ostenta ese 
nombre al frente de su fachada. Prescindiendo de 
la mas ó menos gloria que hace recaer sobre todos., 
los españoles la posesión de un espectáculo nacio­
nal, origen de triunfos artísticos presentes y í'ulu- 
i'üs, alguna consideración merecen los que, en el 
corlo espacio de seis años, han puesto en circula­
ción en España muy cerca de veinte millones de 
reules, según se puede comprobar con dutos irre­
cusables.

Si el repertorio de la naciente zarzuela espa­
ñola no es mus perfecto, si la interpretación de las 
obras deja que desear, no es cu|p¡í de los que 
dirigen el timón (leí teatro do la calle de Jovélla- 
nos. Si se pudiera lograroosa mejor, no dudamos 
que lo harían. Ya que no fueran ellos, otros lo in- 
tenlarian; pero la verdad es que la rivalidad ha 
hecho esfuerzos vanos para conseguirlo, y en con-í 
clusion, siempre vendremos á parar en que de.s- 
pues de lodo, no es tan imperfecto como algunos 
suponen el espectáculo que tantas emulaciones es­

cita jwr fa sencilla^razón que prosix'ra. C^mo dijo 
nniy oporUinamente el señor geneául Uos de Ola- 
no en lu sesión \orificnda el 98 de j^iiio úUJMo en 
las Constituyentes, al discutirse cl prox oclrt.de la 
ley de teatros  ̂«en los pocos años^nc tkvn  de 
vidu ia zarciuelu. ha adelantado imito homo la 
ópera cóm ica en F ran cia  en nn siglo de e.ris- 
lencia.v

Prestémoslo lodos protección, soslengamus los 
esfuerzos que diariamente vemos hacer para el 
mejoramiento del espectáculo, aplaudamos la re­
ciente construcción de! nuevo teatro. v no des- 
anim.emos á jos que Tcclasnan y son acreedoies 
a nuestro-apoyo. Esta es la noble -ratoion de la 
})rensa.

L. Z.

T katro La ri|>arici(xn déla Penco ha sido
el grande acontecimiento del régio coliseo. Esta 

' señora eclipsa á sus antecesoras , y así lo ha coni- 
I prendido el público cuando se apresura ú ocupar 

las localidades del teatro todas las noches que can­
ta la prim a donna. La voz de la Penco es de so- 

de dulcísimo timbre y fácil emisión. Las 
nulas del centro, en particular, son inmejorables y 
producen ima.sensucionqiie deleita. Con la mayor 
naturalidad, sin exageración, y siempre con dig­
nidad, espresa cuanto quiere y ejecuta primores. 
Si á lodo esto se añade una figura simpática, no­
bleza en los mudafes y la mayor distinción en el 
decir, comprenderán fácilmenle Jos que no tengan 
la fortuna de poderla oir, cuán merecidos son los 
aplausos y ovaciones que una y otra noche recibe 
esta señora. Lo mhmo en los ligeros incidentes 
(leí acto primero, que en la patética situación del 
final de la ópera, domina la escena y aparece con­
sumada artista que,, al revés de otras muchas, 
juzgamos superior ú su reputación. La Travinta 
cantada por ella adquiere inestimable precio.

Al lado de la Penco se distingue también Fras- 
chini  ̂ artista de gran valía, quo cuenta con pode­
rosos medios para hacerse aplaudir. En cl acto 
primero no ha borrado los recuerdos que dejó .Mul- 
vezzi,peroen los sucesivos, parlLcularmeiUe en 
el segundo, canta con brillantez y espresion dra­
mática

El barítono Rossi ha gustado, y como á su lle­
gada no han precedido elogios pouqjosos, s,e han 
mostrado los concurrentes al teatro muy agraeJa- 
dablemente sorprendidos al encontrarse con un 
arii>ta i|ue canta con naturalidad y posee una voz 
agradahle y estensa. Es algo frió en la escena v 
esto le perjudica, porque no produce todo el efecto 
que pudiera.

Las demas personas que toman parle en la 
Trtiviata, cumplen en su.s respecli\os papele.s. 
Calonge es uno de los que, en su modesta esfera, 
se esmera mas por,agradar. Lo consigue, y com­
pleta el cuadro.

No tenemos queja de los coristas, la banda 
militar bien, y la orquesta mucho mejor que los 
primeras dias.

De la música de la Truviala  iio tenemos que 
decir nada después de lo manifestado en los pri­
meros números do L.-v Zarzcel.v.,

De la Sonám bula  daremos cuenta en la últi­
ma crónica.
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Del conwimionlo (le U\ intimidad de que goza 
este don Feinutulo en la casa, deduce el bueno dtí 
don Plácido que el amigo de su sobrino debe ser 
el ángel malo (|U(> malquiste al matrimonio; y una 
vez t'ormado este juicio, se propone evitar las con­
secuencias, (|ae inevilablemenle han de resultar 
de la osadía de don Fernando y déla ciega conllan- 
za de don Manuel.

Basta la sitnple enunciación del carácter de don 
Plácido, Upo coinpletmnenle original y inagislral- 
menle li alado por el señor Cisnoros, para com­
prender el inierés cre.!ienle (¡ueirá despertando en 
el ánimo del especlador el desarrollo natural de la 
comedia.

Con efecto, la ligereza de don Plácido al anun­
ciar á criada las distracciones de su marido, es 
la chispa que produce el incendio, es la arispa de 
nieve que baja rodando y se convierte en montaña 
inaccesible. Aquel símbolo de paz se ha convertido 
en instrumento saneriento en las manos de dono
Plácido.

Kn s« afan de arreglar los matrimonios mal 
avenidos y de evitar ci rompimiento en los que 
eslán amenazados lio descomposición, advierte á 
Alfonso, marido do la criada , el peligro en que se 
encuentra su tranquilidad sino procura retraer á 
su mujer de las aspiraciones de i). Fernando, de 
quien, como es de esperar, se hace enemigo en­
carnizado el bueno de Alfonso, que aun saborea 
las delicias déla  luna de miel.

No queremos seguir paso á paso los incidentes 
á que dan lugar estos celos^ origen de todos los 
disgustos que se suceden en aquella casa, Iranqui- 
quila y sosegada antes de La llegada de don Plá­
cido.

El argnmenlo se desarrolla sin violencia, y las 
peripecias se suceden con la mayor naturalidad.

Las interpretaciones cómicas de don Plácido,' 
hijas de su modo de ver las cósate, las ingémias 
manifestaciones de don Fernando, las sospechas 
de don Manuel, ol dolor quo esporimenta Gármen 
al verse herida en medio de sus mas risueñas e s - 
pevíinzas y el asombro y la desesperadora indig­
nación que se despiertan en el alma de Carlota al 
verse envuelta en nna Ted de suposiciones injurio­
sas para su honor y su dignidad, no pueden me­
nos de interesar ai público, que goza tanto más' 
cuanto que estando en el secreto de lodo lo que 
sucede, admira el ingenio y la naturalidad con (¡uc 
se desenvuelve la obra á sus ojos.

No sabenv.ts por qué no se ha sostenido mas 
tiempo en escena: acaso los acontecimientos políti­
cos que últimamente se han verificado habrán 
contribuido á que el póblicohaya negado su asis­
tencia á esta producción. Cuando el inierés eslá 
en la calle, os difícil reconcentrarlo en un punto 
(lado

No queremos buscar defectos en una obra que 
rar la paz, al penetrar (;n aquel santuario empi(*za tiene tai^tasliellezas: no es decir .por eso que esté 
por despertar los celos de la doncella de Carlota, exenta de ellos; pero nos complace mas alabar 
casada también con un criado de la casa, y á quien (jue semilar lunares.
(Km Plácido i a  visto, al llegar á la  quinta,entrete- El lenguaje es castizo y natural, por mas f¡ne 
nido en dulce plática, al parecer, con una mujer algunas locuciones sean triviales, 
cuyo s(miblanle no ha visto. [ El púlilico aplaudió, sin cesar los chistes de

Los celos de la doncella la hacen prorumpir en buena ley de que está sembrada la comedia, y al 
amenazas contra su marido, y promete vengarse terminarse los actos segundo y tercero llamó á su 
de su iníidelidad haciendo por llamar la atención autor para demostrarle que salie apreciar lo que 
de <u|uel don Fernando, amigodedon Manuel, que vale su talento.

T k.vtiio ok l\ Zahzlela. E l Postilion de la 
Hiojay quo tanto agradó en la plazuela del Uey, al 
iinalizur la última temporada teatral, ha reapare­
cido en el nuevo teatro con la misma fortuna de 
antes. La Carolina di Franco, San/., Caitañazor, 
Galvel y Cubero iiUerpreian cott mucho aciert¡) 
esa entretenida zarzuela. Becerra , en el pu{)el de 
mayoi'donio, ha reemplazado ventajosamente á su 
antecesor.

E. V. DE M.

Cnu.o. En la noche del 11 del ac.Lual se es­
trenó en este teatro la comedia titulada E l ram o  
de Oliva , debida á la pluma del joven poeta se­
ñor don Enrique de Cisneros.

. El éxito déosla obra lia correspondido á la 
justa reputación quo su autor ha sabido conquis­
tarse con otras producciones llenas de ingenio y 
(le gracia verdaderamente cómica.

La que hoy nos ocupa participa de la escuela 
de Moralin por su sencillez, y de la conjodia de 
Scrihe por la faiólidad con (jue está conducida.

lié aquí su argumento:
Un joven llamado don Manuel, cansado de los 

azares de la política, en cuyo revuelto mar habia 
estado engolfado duranto nueve años, resuelve 
cambiar de vida y lomar puerto sosegado y tran- 
(juilo en el hogar de su familia y al lado de una 
dulce compañera. Un amigo de don Manuel, lla­
mado don Fernando, le relaciona con un militar 
anciano, de cuya existencia cuidaban asiduamen­
te dos ángeles de amor y de belleza , Carlota y 
Carmel). .Muerto el buen anciano y sunndas en la 
hui-famlad las dos niñas , don Manuel las tiende 
los brazos, y recibe en ellos á Carlota como espo­
sa , y á Carmen como hija. Completamente feliz 
|)or ha!>er hecho la fortuna de aquellos dos ánge­
les y su propia fortuna , de un cierno adiós á las 
miserias de la corle y se encierra con su tesoro 
en una quinta que posee en la sierra de Córdoba. 
En esta quinta, donde goza de las dtil/.uras del 
('ampo, de los placeres domésticos y d élas satis­
facciones del amor y de la amistad , vi(me á sor­
prenderle un lio suyo llamado don Plácido , que 
escesivamente afanoso por la tranquilidad de todo 
el mundo , tiene el raro privilegio de enredado 
lodo y Nevar la guerra y la descomposición allí 
donde pretende conservar la paz y la armonía.

Este buen señor , que según la feliz espresion 
de Cariota , tiene pervertido el entendimiento, 
pero no el corazón, penetra en el hogar de su 
sobrino llevando un ramo de oliva que se prome­
te ofrecer á los recren casados en testimonio y 
cmiu) símbolo de la paz que debe ri inar entre el 
matrimonio.

Pero como el bueno de don Plácido, cumplien- 
<lo con el triste privilegio desucoráoUír, eslá des­
tinad lá llevar la guerra allí donde (|uiere asegu-

á la sazón se encuentra en la quinta admirando y 
envidiando la felicidad de sii amigo, felicidad á 
que U'pira también, si logra conquistar el corazón 
angelical de, Gárnten.

La ejecución fue esmeradísima.
.lulian y Teodora estuvieron á la altura de su 

reputación.
Arjona hizo el papel de don Plácido, con esa
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viiaesLi'ía que no tiene rival en caraeléres do esa 
índole.

La señora Bazon desempeñó su parle con ta­
lento y gracia; Fernandez, en su papel de Alfonso, 
inímitalile.

El señor Tamayo y la señora García estuvieron 
en su lugar.

Creemos que la empresa del Circo no hará 
dormir en el sueño eterno E l Hamo de Oliva', oí 
público la verá siempre con gusto, del mismo 
modo ((lie ve La Escuela de los M aridos, de Mu— 
ratin, y El Agente de P olicía , de Scrilie.

11

ruiNCiPE. Nosfalla liemjio y espacio (>ara con­
signar hoy en esta sección nueslro parecer acerca 
de la primera representación de Cárlus IX  y los 
líugonoles, drama nuevo, histórico, en cinco actos, 
original y en vei'so. Si ha lugar consignaremos en 
la última ()lana del |>eriódico el resultado que ha 
obtenido esa producción

Tinso DE Molina. Antes de anoche sábado se 
inauguraron las representacÍ!>nes do este teatro, 
donde tendi'emos en adelante zarzuelas de escasas 
propoi’ciones y com edias líricas  : así lo anuncia el 
programa, La circunstancia de cantarse esa misma 
noche, por primera vez, en el nígio coliseo la So­
nám bula, y (le estrenarse en el Prínci|)e los Hu­
gonotes, nos impiden dar cuenta de todas las fun­
ciones a la vez. Si podernos, diremos algo en la 
cróriíea de Madrid, deeste semi-lcatro lírico.

YAniEDAiJEs. Se abrió, ayer domingo, por 
cuenta de una nueva empresa.

GiRf.o Limpico. Ileina mucha actividad en la 
calle del Baríjuillo. Para reemplazar, ó alternar 
con los hermanos Bracjuet, nos prometen una do­
madora do (¡eras que (íomina con su fascinadora 
mirada á los mas temibles liabilanles del desierto 
y de las selvas. Para mas adelante, está decidido 
que tendremos la compañía escueslre ácuya cabe­
za figura el aplaudido Cárlos Price.

T hkatre F ranca!?. En la noche del viernes 
abrió las puertas de su teatro la com()añíd fran­
cesa que lia de reemplazar á la que tan gratos re­
cuerdos nos dejó el año pasado. El sábado siguie­
ron les debuts-, poro como solamente pudimos con­
currir al teatro la noche anterior, tenemos que 
contentarnos por hoy con referirnos á lo (jue he­
mos visto.

La Potel fue saludada con una salva de aplau­
sos al presentarse en escena. Lo! demás actores' 
que hicieron su a(wricion la misma noche, l a i n - ! 
bien fueron liien recibidos. Entre los que vimos, ! 
debem(>s citar, después de la Potel, á las señoras | 
Dufossíí y Faudüut, á ios actores Delaniarre , Bo- 
cher, Baugeau y Bazin. No recordamos mas nom­
bres. i

Al final de cada pieza, llamó el público á los 
encargados de la representación. ,

En el próximo número podremos dar mas de- I 
talles.

BIOGRAFIA.C R ÍS T O líA L  G L U C K .
ARTICLLO in (I),

La fama pregonaba entonces el nombre de Pic- 
cin i, cuyas óperas estaban enriqueciendo á todos(I) Vcaaso los números 35 y 3(1.

los teatros de Italia. Era un aihersario digno de I Gluck, un adversario temible, que ios enemigos 
de la deltina opusieron al maestro aleman para 

¡ mortificarla. De este modo se convirtió en un foco 
(lo intrigas de córte ia noble emulación de los dos 
distinguidos compositores.

! La Iphigcnia  iiabia alcanzado una lioga , que 
ora muy d¡ficil,sin » im|)osibIe oscurecer, pero sus 
iinjirudenles (lartidarios llevaron las cosas tan á 
punto de lanza, que no quisieron sufrir en el 
teatro mas música que la de Gluck. Su competi­
dor Picciní tuvo que luchar contra una cabala . en 
la cual figuraban los (iriineros maestros y escrito­
res de la época, y el partido de la Duharrv formó 
otra para favoreceriey Cvinleslar á los aUnjues de 
sus encarnizados Zoilos. Llovieron los epigramas, 
las invectivas, los insultos y ia guerra duró larg() 
(lempo. La reina no [xidia sufrir que se locase á 
su (|uer¡ílo maestro alem an; (lero («sle, sin des­
preciar tan alta [)rolecci.)n, confiaba en sus propias 
fuerzas y no rehusó el combate á que se le provo­
caba

Tr,liábase de |>oner en escena su ópera Orfeo 
y la ccleijre Sofía Arnouid oliliivo ¡pie les ensayos 
se verificase;! en su casa. A la hora convenida'se 
reunieron cantantes y músicos de la orquesta en 
un vasto salón de aquella diosa y Gluck dio la se­
ñal de em()czar ; nías á los veinte compases de la 
inlrü(lu(3clou se presentó en medio do los artistas 
el prínci()e de llennin, sin (jue ninguno de ellos 
hiciese alto cu su persona. El príncipe, público 
amante de Sofía Arnouid, considerándose como en 
su casa, se di('i por ofendido del recibimiento que 
so le hacia , y sin el menor reparo interrumpió la 
introducción de la ópera , gritando:

— So me figura , señores, que la política exi­
ge mayores miraniientos v respeto hacia mi per­
sona. ' '

Gluck no pudo contenerse; adelantóse hacia 
él y inirándoJe de arriba al)ajo, le replicó con 
ira:

— La (íolítica exige qué no haya en las naciones 
un solo prínci[)e que carezca do sentido común.

Dirigiéndose en seguido hácia Sofía Arnouid 
añadió :

— Supuesto (|ue no sabéis haceros respetar en 
vuestra casa , ni os respetáis vos misma lo bastan­
te para evitar un escándalo, me retiro para no 
volver á [lisareste salón.

El príncifie de Hennin se (¡uejó al rey , mas 
nada Consiguió contra Gluck: redoliló sus perse­
cuciones, armóle asechanzas y aun se habló do que 
intentaba vengarse por medios violentos. El colo­
so aleman lo supo; masen voz de quejarse, me­
tió en sus I)olsillns d(-s jii.'.lolas y fue á buscar al 
[iríncipe. Afortunadamente había lomado ia reina 
sus medidas para evitar un lance y o! príncijie de 
llen.niu acababa de salir deslorrado á uno de sus 
(íütacios de recreo. Triunfó Gluck y prosiguiei’on 
los ensayos de su ó|!cra.

El martes 2 do agosto de 1774 so representó 
por primera vez el Órfeo en la Academia Keal de 
música , y entusiasmó al público. Los parciales de 
Gluck aiboiN.taren y cuando en 1776 a|)arec¡ó el 
A lceste, tanto Rousseau como los primeros críti­
cos, sus onnpañeros , e.sclaniaron que era imposi­
ble que después de estas dos obras agradase á na­
die la música del pobre Piccini.

Piccini, sin embargo, había escrilw 11 Curioso 
delyropriodan n o, Zenobia, A llesandro neW Indie  
y sobre todo La Cecchina, ((uc le granjeó el pri­
mer puesto entre los compositores italianos. Esta
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última ópera solo le había costado diez dias de 
trabajo. Su primera producción en París fue Or­
la n d o , a\ cual opuso Gluck su ^ rm íd a , dando 
nuevo pábulo á la guerra encarnizada ĉ ue so.'<te~ 
nian sus amigos y protectores. La Jiarp e, Mar- 
ruonlel, el caballero de Chastelux y D'Alembert 
estaban al frente del partido piccinisla; el abale 
Arnaud y Suard eran los gefes déla ligacontraria. 
No prelendemos presentar á los lectores de Lt 
Zabzuki.a la historia de sus intrigas, ni las miserias 
á que los d >s bandos apelaron contra la voluntad 
de los maestros, á quienes mas ¡Mírjudicaban qtie 
favorecían sus oticiosas defensas: esto nos llevaría 
demasiado lejos, alargando la sórie de artículos que 
nos hemos propuesto publicar. Baste decir que el 
Orlando ol)luvo un éxito completo por sus deli­
ciosas melodías, en cuyo género era superior el 
maestro italiano al ale’man. No habriá en efecto, 
racionalmente hablando, motivo de lucha entre 
ambos compositores: (iluck era trágico: Piccini cs- 
presaba los afectos dulces con mas verdad que los 
sentimientos enérgicamente apasionados, hl pri­
mero hizo un viaje lá su país y vclyió poco des ­
pués con la opera Iphigenia in Tauride, cuyo éxi­
to fue brillantísimo: el segundo, víctima de una 
intriga infame, dispuesta por el empresario Dovis- 
mes compuso el .4,/j/s, cuya ejecución Uivo lugar 
el 22 de febrero de 1780, y que fue calilicada por 
los inteligentes como la obra maestra de Piccini, 
á pesar de que no se entendió en la primera no­
che, por las grandes fallas que cometieron los ar­
tistas encargados de interpretarla. Esto no obs­
tante, hoy están todos de acuerdo al asegurar que 
Dido es la producción mas acabada de este 
maestro.

Gluck se retiró definiüvamcnlo a Alemania, 
abrum ado de triun fos, y diciendo á lodos que Iph i-  
(jenia in Tanride  seria su úliima ópera: pero 
ames de que lo jiostraseen cama una terrible en­
fermedad escribió los dos primeros actos de Las 
Danaides', Salieri compuso los otros tres y esta 
producción alcanzó un éxito prodigioso.

Gluck murió en Viena el año de 1787, dejando 
uno de los nombres mas célebres en la historia 
del arto lírico. Su sepulcro fue descubierto en 
1844 en el cementerio de ValyJelnsdorf, por la 
piedra que lo cubría y en la cual se veian graba­
das estas palabras.

-Aíjuí' yace un hombre honrado, aleman, buen 
«cristiano y üel esposo. Es Cristóbal, caballero de 
«Gluck, maestro en el arle do la música. Murió el 
«dia 15 de noviembre de 1787.»

J .  M. DK A.LITERATURA ITALIANA.
R K c r i to rv s  c o i i t o m p o r á n e o s  de  C a p o l e s .

Mientras que los diarios políticos, nacionales y 
cstrangeros, discuten acerca de la mas ó menos 
probabilidad de un ataque contra Ñapóles que de­
berán efectuar las combinadas fuerzas marítimas 
de Francia é Inglaterra , vamos á estampar en las 
columnas de Zarzuei-a algunos de los nombres 
mas ilustres que en nuestros dias han dado es­
plendor á la literatura italiana.

Es muY común tropezar con gente vulgar que 
imagina que los italianos únicamente sirven para 
cantar, suponiendo que en los diferentes ramos del 
saberhurnnnoescasean los hombresdistínguidos en 
aquel privilegiado suelo. Cifiéndonos hoy tan solo 
al reino de Ñápeles, y sin traspasar los límites de la 
república literaria , citaremos nombres bastantes

para que se sepa que en aquel golfo, brotan inge­
nios que enaltecen la madre patria. Otro dia in ­
sertaremos un boleliu bibliográfico de las obras 
mas selectas publicadas en Italia durante el últi­
mo trim estre, y con datos irrecusables demostra­
remos la variedad de producciones que ponen en mo­
vimiento las prensas italianas. Pora nuestro propó­
sito de hoy nos bastan las noticias que nos sumi­
nistra el señor A. Aldiniun un escelenle artículo 
publicado en el C orreo F ran co-Ita lian o .

Empezaremos citando al poeta Campagna , al 
erudito B ilis , al helenista Quaranla y á los her­
manos Baldacchini, Valpicella y Dalbono. Según 
observa muy oporLunamenle el señor Aldini, y se 
ve por los tres últimos apellidos citados, la poesía 
no es en Italia privilegio esclusivo de un solo indi­
viduo de la misma familia, sino que siendo lodo 
poético en aquella tierra se inocula en lodos sus 
nobles hijos, que la absorven con el aromático 
ambiente de la atmosfera.

Continuando nuestra reseño, tropezamos con 
Buffa, uno de los grandes y verdaderos poetas ita­
lianos, á quien siguen Amalo, arrebatado del 
mundo cuando apenas había cumplido veinte años 
V prometía dejar muy atrás á los demás; Malpica 
dolado de una privilegiada imaginación, cuyas 
producciones se distinguen por la facilidad de con­
cepción y riqueza de imágenes; Vaccaro Malonli, 
autor correcto y puro en sus escritos, como noble 
ei‘a su corazón; .lulio Genovino, el decano de la li­
teratura contemporánea, que terminó sus dias con 
la pluma en la mano y la sonrisa en los labios; 
Puoti, á quien las letras son deudoras de un esti­
lo elegante y correcto; Camarano, en fin , el 
poeta dram ático, autor de muchos libretos que ios 
compositores de música mas eminentes se han en­
cargado de trasladar á la escena.

No olvidemos á Fiorenlino, á Tarantino que 
abandono las musas para vestir la loga de abo­
gado, á Torelli y Sterlick. Todos cuatro, en unión 
de Vaccaro, fundaron el Omn/ÓMí, periódico artís­
tico y literario que después de venticuatro años 
de existencia subsiste todavía. En cuanto á sus 
fundadores, uno solo, Fiorenlino perm anece, de 
pié, ocupando un lugar preferente en la prensa 
parisiense.

Otros mas jóvenes se han ílisUnguido también 
ene! cultivo de las letras, estos son: Boceo, An- 
zelmi, Parsanese, Tari, Balognese, Sesto Giannini, 
Fioriü, Guancialli, A jcllo, Madona , e tc ., etc. F i­
nalmente, figuran entre los mas modernos, Cárlus 
Ferraris, poeta inspirado, Coletli, autor de tres 
tumos titulados M ergellina, ricos de poesía; Layia- 
no Tilo, Camilo Caracciolo, Bardare, Maslriani y 
Orgilani: estos dos últimos ocupan en su patria 
el puesto que tienen en Francia Alfonso Karr y 
Eugenio Sao.

El señor Aldini, que en unión de otros mu­
chos, merece figurar en esa pleyada de escritores, 
nos anuncia para mas adelante una obra en la (|ue 
ofrece pasar revista á todas las ilustraciones litera­
rias de su patria, que han empezado dándose á co­
nocer con algunas composiciones poéticas, (jue 
mas lanle han adoptado la prosa, se han distingui­
do en el periodismo y han escrito dramas, nove­
las y variedad de libros. Unos permanecen en Ita­
lia, otros han emigrado, arrastrados por los ncon- 
leciinienlos políticos que tan repetidamento se han 
sucedido en el siglo actu al, poniendo en combus­
tión ú la mayor parle de los estados de Europa.

E . V. de M.
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El lector ha podido observar que no st 
cionadns á insertar versos en La Zarzi’ 
queremos faltar á nuestro proposito, en j,. vit 
la siguiente composición que nos rernite un poeta 
de buen hum or, inspirado con la serie de pleitos 
entablados por el empresario Calzado á su admi­
nistrador P era l, al compositor V erdi, que ha reti­
rado {debarrosado diría don Toribio) el Trovatore 
de manos de aqui-1, y  á tutti quants, que forman 
una lista mas estensa que los innumerables márti­
res de Zaragoza. La composición poética se titula

UNA ADVERTENCIA 

á don T orib io  4'alxndo.

Quiero saber, don Toribio, 
de que modo te has calzado  
en esa Babel francesa , 
tú en otro tiempo descalzo^ 
con la dirección (jno es nuda!) 
del gran.Teatro Italiano.
Vécon liento, don Toribio, 
no busques tresp iés al galo, 
que si el olmo no da peras 
un p era l  puede dar palos, 
y si el arte se incomoda, 
por verse debarrasado  
de tu dirección torpísima, 
ronjperá galgas y lazos, 
y acaso entonces te encuentres 
con la  horm a de tas zapatos.

Un S ans Cülotte.

NECROLOGIA-
Con el mayor gusto damos cabida en las co­

lumnas de L a Zarzuela, á los siguientes apuntes 
necrológicos que se ha servido remiliruos el cono­
cido y apreciable pintor don Francisco Mendoza. 
La causa que motiva su comunicación es liarlo tris 
le, por mas que vaya encaminada á ensalzar la 
memoria y buen nombre de un artista, que lia 
figurado dignamenla en la córte de España cluran- 
le muchos años.

DON R A FA E l. T E G E O .

.'Don Rafael Tegéo, natural de Carava,ca (Mur­
cia), nació el año 1800. Desde muy niño manifestó 
grandes disposiciones para pinlai , y queriendo gus 
padres aprovechar tan buenas (loles, le pusieron 
bajo la dirección de don Santiago Bagílcllo, profe­
sor de la Academia de Amigos del País, de Murcia. 
Viendo que en una capital de provincia no podia 
hacer grandes adelantos, resolvió su familia en­
viarlo a MadiT.l, dónde entró coino discípulo eii el 
estudio del piiilur de la real cámara don José Apa- 
ricio. Permaneció al lado de este piaifosor unos 
cuatro anos hasta cjue, descoso de completar sus 
conocimientos en el arle de la ))inlura, determinó 
trasladarse á Roma, donde se mantuvo ó  siis c s - 
pensas hasta el año 1827, que regresó á España

Anle.s de su vuelta á Madrid remitió desde 
la capital del oiEc cristiano el inagnílico cuadro de 
la M agdalena (pie se ve-cn el real museo dejairtu- 
ras. Tan bella obra le valió ser nombrado socio do 
inórilo do la Academia de Nobles Al tes de San 
Fernando, no sin oposición por parle de algunos 
académicos de la misma. Pintó mas tarde para 
dicha corporación, donde subsiste, un cuadro que 
representa á Hércules y Anteo, en cuya obra re-

V ■ ' sus ítau' 2, nocimienlos anatómicos v cor-
- w •• Líllk-«J#

1 monasterio de San Gerónimo,
ue Madrid, le encargaron un cuadro de gran la- 
mauo para el altar mayor, obro de indisputable 
inerito, que colocó á su autor entre los primeros 
pintores españoles de su época.

S. A. R. el infante don Sebastian le encargó 
poco después algunos lienzos, entre los que hav 
cJos que íjguran en el Museo Nacional de pinturas 
ue la calle de Atocha: representan asuntos saca- 
ílüs de la historia romana. Por mandato del rev 
»lon l  omando Vil ejecutó Tegeo varias pinlm^ 
ras entre • las que debemos citar un lecho del 
palacio de Vista-Alegre y otro en el Casino, sin 
contar muchas y a.precUibtes -oloras, ejecutadas 
por encargo de parUculures.’ En el ano de Í 8 ó0 
pinto pai-ü S . M. el rey un cuadro histórico que ha 
ligurailo (.lignainenle en la esposicion universal de 
París. El asunto, sacailo de la historia de España 
TOpresenla la escena del Moro Santo , cuando en 
la tienda de la maniuesa de Moya, se intentó ase­
sinar a los Reyes Católicos que asediaban la ciu­
dad de Málaga.

Don Rafael Tegeo ha sido tenido por uno de 
os mejores pintores españoles de nuestros dias. 

Reuma todas las dotes para ser buen artista, dis­
tinguiéndose sus cuadros muy parlicularmenle por 
la corrección de dibujo y buen color. Es sensible 
que haya desaparecido en tan buena edad un pro- 
lesor de su mérito. Y lo sentimos doblemente por­
que honrándonos con su amistad, hemos podido 
apreciar las causas que han inlluido en su tem­
prana m uerte..

Para los tiempos en que vivimos Tegeo tenia una 
gran íalta, pues no podia soportar la crítica apa­
sionada y de compadrazgo, condoliéndose mucho 
al ver que, salvo honrosas escepciones,suele aque­
lla ejercerse por personasincüinpetenles,vréra^ez 
conjuslieiü.

Era franco y lea l, jicro inflexible en [sus re­
soluciones solía aparecer algo brusco ú las per­
sonas que, sin tratarlo á fondo, desconocían la 
hidalguía de su oaráclor. Ulliinamentc había 
abandonado el .puesto de teniente director de la 
Academia, y tampoco asislia á las junta.s.

Era pintor honorario de cámara de S. M , aca­
démico (le mérito y de mimc'ro de la real de San 
rem ando, y teniente, eouLonores do dmector,-ik> 
la misma. Falleció el día 3 del connenle.

Séale la tierra ligera.

En Irüjiilü dtt J.üciin ainisfad, 
F rancisco oe Mendoza.

— - _______

VARIEDADES.
Ln ¡.onódico dcl Misi.<sipí, Ululado la B andera  

Ai/mncooia, dirigido por una señora llamada 
Mistriss Ilennelt., dueña y poseedora dd mencio­
nado chano, ha publicado recicnlenienle el amm- 
cjo que sigue:

«Teneinos el gusto do anunciar q los lectores 
de ISandera A m erican a, que el señor Jonh T. 
Smilh , brioso escritor y celoso patriota, (jue hace 
catorce anos pertenece á la pnmsa del Misissiní, 

sostener y defender en nuestro 
periódico las discusiones políticas (luc puedan sus­
citarse durante el período de las elecciones. Aun- 
cjüe el susodicho Sr.Sm ith es imcaballero pacífici' 
afable j  muy cortés, ha Icníclo sin embargo cinco 
desanos y ha herido en ellos á todos sus a'dversa-
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ríos. Desde osla fecha pone al servicio de la redac­
ción, además de un caudal de buenos argumentos 
y atentas razones, dos grandes espadas , una ca­
rabina Minié, dos pistolas do sois tiros y una pre­
ciosa colección de palos y bastones, sin contar dos 
mazas de fierro. Coii(iaui<is en (pie nuestro colalio- 
rador tendrá en la prensa la benévola acogida (pie 
se merece — P. ]). I os carteles de desafio se reci­
ben en la redacción desde las nueve de Id mañana 
hasta las tres de la tarde.»

Este es un nuevo medio de resolver las polé­
micas periodísticos, y si el método am ericano  llega 
á propagarse en Enropa, podrá suceder que no 
solo los diarios políticos sino los jiuramente lite­
rarios se vean precisados á dar ingreso en la re­
dacción á colaboradores como el señor .hihn T. 
Smitli. El medio es atgo brusco, pero facilita y re­
suelve pronto las cuestiones mas arduas, sean po­
líticas ó artístico-literarias.

Habiendo acudido cierto escritor inglés ¿í una 
imprenta tudesca para la impresión (en inglés) de 
una obrita de su cosecha, resultó que el director 
del establecimiento. hombre de enletidimienlo 
bastante obtuso , cojnetió.un sin número de erro­
res garrafales qué’ , vistos por el inglés en las 
pruebas, montado en cólera y no sabiendo como 
se decía en aleman bu rro , trazó con la'pluma, en 
el inárgen, un pollino. El autor de las erratas, no 
comprendiendo toda la delicadeza de la alusión ,̂ 
imagináque el inglés quería enriquecer su libro 
con algunos grabados y sin consultarlo puso un 
asno estampado en el texto. Lá casualidad hizo 
que el testarudo animal apareciera precisamente 
grabado al frente do un capítulo en el que el buen 
inglés hablaba de las dotes intelectuales de su 
familia. Presentó su queja á la autoridad, pero el 
de la imprenta probó que no había hecho sino 
cum|)lir exactamente con su deber, ateniéndose al 
texto de las pruebas corregidas, aumentadas é 
ilustradas con la lámina del burro.

EFEMÉRIDES DE OCTUBRE-
LUNES 20 — 1804. Se repres(íiita por primera 

vez en París Xn Jeune fetnme co/f*7-c, comedia de 
Mr. Elieime, respelaljlc escritordrainálico francés, aca- 
dénitro y autor de varios libretos de zarzuelas .̂

M xlttES 21.— 1381. Naee en llolonia el céñ-bre 
pintor Zampiori, llamado el Dominic/uimi — i826.r-' 
Muerte d-* Taima, enMiicitlo trá|:¡co á í/uieir Napoleón 
profesó siempre imicbo cariño.

MIERGOl.ES. 2-í.^l5f,o. Hiicrle del bihlWprafo y 
anticuario (íroliver, á rpiicn el rey de Francia Luis XIV 
compró la famosa colección do med.illas que so con­
serva con tanto aprecio en París.

JUEVES 2;t — IHIO. So representa por pri.neravez 
en el Teatro Francés de París, la tragedia de Casimir 
Delavignc. titulada , Las V ísperas S icilian as, cuyo 
asunto csplulaílo.recioniemenle-por el fecundo Mr. Scri- 
be ha servido para el libreto del mismo título que ha 
puesto en música Ycrdi.

VIERNES 24 — 1725. Nace en Trápatii (Sicilia) el 
gr.iii compositor Alejandro Scarlatli, reformador y gc- 
fe de la llamada e.scuelu napolitana. Autor de unas cien­
to veinte ('tperas y de muchas obras de inúsicá religiosa, 
pasa coi> jii'ta raz -n Scarlatli por uno de los compo­
sitores mas fecundos y respetables du la escuela italia­
na tan (loieclente en el siglo atilmior.

SABADO 25 .— 176*. Muere en Londres e! célclire 
pintor, grabador y escritor inglésIlogarth. Sobresalió 
en la pintura de escenas populares, y fiié el creador 
(le la caricatura innrnl. Sos obras artísticas, pinta­
das ó grabadas, aselendeb al número de 250. Es lam- 
bien autor de la obra irluladn Análisis de la belleza.

DOMINGO 26.— 1780. Nace en Viena el violinista 
i'ompositor José Mayseder. Además de ser un instru- 
inciitísla (Jtslinguidisimo, escribió Mayseder muchas 
obras (¡iuí la mayor parle de las ilustraciones de su épo­
ca y (b̂  mi isiros días se han complacido eu tocar y han 
niereíndo , iem[irc un éxito europeo. Compuestas para 
\iulni, piano y violoncelo han sido arregladas muchas 
de ellas [lara otros instrumentos.

I € A .

l*o r e n ra rg o  e<B|>ccial <lcl príiioipe h e re ­
dero de Rusia, se ocupa Mr. Dorn, maestro la rea! 
capilla, en reunir una colecíJion de autógrafos de los 
cotnposiforcs residentes en Berlín. Dicha colección, 
reunida en un precioso albnm, será ofrecida á la prin­
cesa Luisa (hija del príncipe heredero) con motivo de 
su próximo enlace con el duque reinante de Badén. Con 
ese motivo ha invitado Mr. Dorn á noventa y ocho 
compositores para que contribuyan con su firma a en­
riquecer el álbum.

L a  lle d o r i  no p arece  haber obtenido en
el teatro de la grande Opera fi ancesa de París, el mis­
mo éxilo que la Borghi-Mamu, sin embargo, de que ha 
gustado mucho en las V ísperas Sicilianas. Atacada 
repentinamente de una bron(¡uilis, ha tenido que sus­
pender la série de sus representaciones después déla 
primera noche, en que sufrió ese percance.

I.a  óp era tu desca ech a rad a  dia m as pro­
fundas raices en Nuera-York, donde el iteatro aleman, 
dirigido por los señores Beikel y Bergmann, cuenta con 
grandes elementos de prosperidad.

lIcKpMCs de NU re cie n te  ninlrim onio no 
dcije haber abandonado el teatro (como se decia) la eé- 
Icbie cantatriz tudesca Juana Wagner, cuando vemos 
que ha hecho su nueva aparición en el teatro real de 
B(}rlin cantando la Lucrezia Borpia, de Donizetli.

Lii F lo re n c ia  sigu e can tán d ose con acep ­
tación II Bondelmonle., de Pacini.

■turante las  g ran d es tiestas ceiebradna  
en Moscú con motivo de la coronación del emperador 
Alejandro, ha estado la célebre bailarina Cerrilo á pun­
to dcl. sufrir una gran desgracia. En uno de los actos 
de baile titulado La H ija de ñ lárm ol, se descompu­
so la nnupiinaria, y la graciosa sitfide vino al suelo su­
friendo un golpe (jutí pudo ser mortal. Su ropage em­
pezaba ya á iiillaiuarsc con las luces del gas, cuando 
ib izinenle aGiidierun en su ayuda y pudieron librarla 
d<-l peligro del fuego. La herida fue íigeru, pero el sus­
to grande.
' ' F l  iiinr<|aés del T ilo , a u to r de v a ria s  pro-
(luccionc.s lealrales representadas con éxito en los tea­
tros (le Italia, debe dar á luz muypronlüuna nueva 
obrA. tiluluda La iljaschera , que tendrán al gusto de 
poder Juzgar este invierno los napolitanos.

fl.<a jiiiiln d irectiv a  de la  A sociación  de 
profesores de música, establecida en París, ha resuello 
que eou motivo de iu pruximida<l de santa Cecilia .se 
ejecute cn lu parroquia de san Eustaquio ia grao rnisu 
llamada de la  coronación, compue-ta por el difunto y 
reputado Cherubini.

E l  coinposilor ilaliaiio Alabelliiii e s tá  es­
cribiendo la niúsii;a de nn libreto cuyo asunto está lo­
mado (le una novela de Mr. Scribe, que con haber [lucs* 
to al frente de su libro el título de Piquillo Alijapa, 
creyó Imbci pintado en la novela las costumbres espa­
ñolas. La ópera do Mabeilini se titulará también /'»- 
guillo Ahjapa. El sparlito  que coa el titulo de Le  
V tgliedi J). L iborio, ha conijnteslo el maestro Cag- 
noni (autor de ü . Bucéfalo)  debe estrenarse muy pió- 
ximamenlc en el teatro de Genova.

ncN|Mie<i d e u n n e r iie le iifc r i iic d n d  do c e r ­
ca de tres meses, y de haber sido atacado de las virue­
las en Jerez, el pianista húngaro Oscar de la Cinmi se 
ha dcicnidü en Sevilla (de paso para Lisboa), donde 
cslá dando enneiortos que son muy concurridos. Tene­
mos ¿ In vista el programa de uno que es como sigue:
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• 1 fVsbur.—Concierto con acompañamiento.
2. ® Beethoven.—Sonata patética.
3. ® y. de M adraza.—Balada; la Fideli'iad, leitla 

antes de tocar.
4. * L a  Irilerprelacioti de la Fidelidad:

«Adiós.—Ausencia.—Vuelta.—Muerte.»
5. ® ha Cinna.— Final del sueno del Cazador.— 

Wals: ISo me olvides.
6. “ L a  Cinna.—Polca: No se han olvidado .— 

Melodías húngaras.
Cinna ha locado además delante de SS. AA. ios du­

ques de Monpensier, que liar: regalado al .iplaudido pia­
nista una hermosa botonadura, acuinpañida de una 
carta muy lisonjera para el artista húngaro. Este se pro­
tone dejar Sevilla á tiñes de mes, para dirigirse á l.is- 
>oa donde se haiiaiia hace tiempo sin la enfermedad i]uc 
a ha detenido en su viaje.

ANUNCIOS.
h l  Postillón de la fíio ja , zarzuela en dos actos, 

música de don Cristóbal Oudrid. Se halla en venta la 
edición de piano y varias piezas para canto. A la mayor 
brevedad se publicará la nueva zarzuela del mismo autor, 
titiilida L a  Flor de la  S erran ía , y la gran raniitsíu 
militar de don Carlos Llorens, L a  B atalla  de ¡nker- 
muM, arreglada para piano. Almacén de música de 
Cúrrala , calle del Principe, núm. 15.

T en em os entendido que en el nitnisterlo
de Fomento existe el proyecto do reformar los estatu­
tos de la Academia de Nobles artes de san Fernando. 
También se nos ha dicho que el director del ramo, señor 
Caveda. piensa asesorarse no solo con la opinión de los 
señores académicos sino oyendo el parecer de los artis­
tas no académico.s. De esa manera, y en vista de loque 
espongan los actuales académicos profesores, interesa - 
dos en sostener lo que existe y escuchando á los que 
combaten los actuales estatutos, se podrá llegará 
una saludable reforma, que contenle y sali.sfaga 
sino á todos, á la rnayoi ia de los artistas y amantes do 
las glorias nacionales. Si efertivamenle sucede así, 
aprobamos la idea dcl señor Caveda, porque no puede 
menos de producir opimos frutos para U Academia, 
para los profesores en general, y últimainciile para el 
mejor brillo v prosperidad de las artes españolas.

¿ n  se ñ o ra  san ta  H a ría , co n tra ta d a  para  
el teatro de la zarzuela , debe llegar de un momento á 
otro á Madrid, procedente de Galicia donde ha pasado 
el verano en compañía de su familia. También el tenor 
Font se presentará muy pronto en la calle de Jove- 
Harms.

lia O rtolani gu stó  iiiiiclio antes du ano­
che, cantando por primera vez la Sonámbula en el 
Teatro Real. Hubo eslre|ii!osos aplausos y exageradas 
ovaciones. Galvani no satisfizo tanto, y Bcnedctli des­
agradó.

F o n t lia sido iincvaiiicnlc ajustado en el
teatro de la Zarzuela , donde antes de anoche so volvió 
á poner en escena E l Secreto de la  Reina. El público 
hizo buena acogió i á la señorita Valeiitirt y al lenor 
González.

H e la función Inniijgiiral del te a tro  T irso
de Molina, verilicada antes do anoche sábado, daremos 
cuenta en el próximo número. Nos falla hoy espacio.

Aunque im preso linee b astan te  tiem po,
no se ha representado hasta antes de anoche eti el tea­
tro dcl Principe, el dr.ima en cinco actos lilnlaijo 6’dr- 
los IX  y los Hugonotes, del señor ilon .losé María 
Díaz. El autor fue aplaudido y llamado al escenario. 
También lo fueron las señoras Rodríguez, Dardalla y 
actores que toman parle en la rcprcsenlacion. Al pre- 
.scnluise el señor Osorio, cayó al suelo sin sentido, ha­
llándose muy afectarlo después de las dramáticas esce­
nas en que toma parle. Felizmente no ha leiiido fatales 
consecu-^ncias para este aprcciable ador aquel desagra­
dable suceso.

C o rre  la  voz en tre  los eo iieu rren tes ma.s
asiduos al teatro de la Zarzuela, de que la scuorila Ba- 
mirez, hallándose muy mejorada de la indisposiciou 
que la tiene alejada momenláiicamente «le l;i escena, no 
tardará en presentarse á cantar. Ignorarnos lo que hay 
do cierto en esta noticia.

E n  vista de las buenas en trad as que p ro ­
porcionan á la empresa del légio coliseo las represen­
taciones de la Traviata, parece que no <e pon.irán tan 
pronto como se creía en escena las Físperas S icilia­
nas. Oiremos antes el Tfovatorey  también Ernani. 
La Penco será la que nos inlerprcle ’á Leonor y á Elvira.

Lista m,'.mero 16.—Obras de música que los siiscri- 
tnres lie La Z vrzuei.a lienen deteclio de adquirir con 
una tercera parle de rebaja del precio marcado, que 
es el «|iie 'e  exige en el almacén á los que no reúnen 
ese requisito.

Los señores suscritores de Madrid serán servidos, 
con una pieza mensual de las señaladas en esta y las 
anteriores listas, presentando el recibo de suscricion 
en el gran allna(^ell de música é instriunenlos ele don 
Casimiro Martin, calle del Correo, niíin. 4. Los de 
las provincia.*, cuyos nombres constan en dicho alma­
cén, pueden ha«:cr el pedido pagando adelantado el 
importe de la música en una libranza sobre correos, y 
por medio de sellos en los puntos donde no hubie­
ra giro.

F la u ta  y piano.
ÜROÜET.—Aire favorito sobre motivos «le L a  

Zelm ira  , de Rossini...................................... 3G

F la u ta  y violiii.
KüFFEXER.—Dúo de L a  Sem iram is, de 

Rossini.................................................................. .....

H os clarin etes .
KÜFFENER—Tres z/mos concertantes.. . . 36
MOIIR,— Id., id., id........................................... 36

C larin ete  y plano.
BLANCOU.—Fantasía sobre un motivo de 

Weber................................................................36
Tiolin  y piano.

VIEÜXTEMPS.-Tarantela................................36
IDEM.—Fantasía sobre motivos IL oin bard i. 32
BEIUOT.— Gran concierto................................ 80

lío s  violonchelos.
DOTZAUER.—Tres sonatas...............................3G

h a  Z arzuela, Periódico de música. tealros, lite­
ratura dramática y nobles arles.

Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música, 
«le Martin (don Casimiro), calle del Correo, núm. 4, 
frente al ministerio de la GohernacionjJLarrafa, callo 
dcl Principe; Ladre, Carrera de san Gerónimo; Boine- 
ro, calle de la Milicia Nacional (antes de Boteros), y en 
las librerías de Cuesta, calle Mayor; Biiilly-BaiJiierp. 
calle del l*ríocipe; Publicidad, Pasage de Ma'lheu; 6 rea­
les al ine.s, 13 por trimestre y .57 por unaño.

Provincias; en las principalfes librerías, almacenes 
de música y administraciones de correos, y  por ni«‘dio 
de libranzas ó sellos de correo,[remitidosá la adininis- 
Ir.acioii del periódico, calle de Lope de Vega, núm. 41, 
cuarto tercero; 19 rs- por trimestre; 7á por un año.

Ultramar: 40 rs. por semestre.
Eslrangero; 6 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administrocimi 

de la Z arzuela, ó al almacén dcl mencionado Martin, 
calle del Correo, núm. 4.

No se admite correspondencia sin prévio franqueo. 
Se insertan anuncios á precios convencionales.

In ip r c u t a  « le  M a n u e l M i i iu e H u ,
Ca!l« lie VaWerde, luim. 5.-
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